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envidiosas de la joven, en el Auto IX. A través de sus palabras Femando de Rojas 
se burla de los recursos que las mujeres utilizan para embellecerse. 

Aquella hermosura por una moneda se compra en la tienda. 
[...] que si algo tiene de hermosura es por buenos atavíos que trae. Ponedlos 
a un palo, tanbién dirés que es gentil. 
Todo el año se está encerrada con mudas de mil suziedades. Por una vez que 
haya de salir donde pueda ser vista, enviste su cara con hiél y miel, con 
unas tostadas y higos passados y con otras cosas que por reverencia de la 
mesa dexo de dezir^". 

La segunda vez que Celestina sale de la casa de Melibea encuentra a Alisa, a la 
que dice que había estado allí para traer un poco de hilo. Sin embargo, cuando la 
madre le pregunta a Melibea qué quería la alcahueta, la joven le contesta con una 
mentira diferente: "Venderme un poquito de solimán". Estamos otra vez en 
presencia de las características típicas del modelo femenino negativo de la litera-
tura misógina: mentira, engaño, falsedad y también afeites. 

Para concluir este trabajo nos ocuparemos brevemente de dos obras que perte-
necen al filón profeminista y que, justamente por este motivo, hemos considerado 
a parte: el Triunfo de las Donas de Juan Rodríguez del Padrón, escrito en la 
primera mitad del siglo XV y la historia de Grisel y Mirabella, escrita por Juan de 
Flores a finales de siglo. A diferencia de las obras anteriores se asiste aquí a una 
deificación de las mujeres y de su nobleza, una verdadera apología del género 
femenino. 

La intención de Rodríguez del Padrón es la de defender a las mujeres a través 
de cincuenta razones que reúnen sus virtudes, colocando el honor por encima de 
todas. 

Según el autor, la mujer es bella y limpia por naturaleza, tanto que el agua con 
que se lava permanece sempre limpia y pura, así como puro es el género femeni-
no. El uso de cosméticos no se considera pecado, es tan sólo una ayuda para 
mejorar lo que la naturaleza nos ha dado y no para actuar contra ella. Los 
perfumes y los productos estéticos tienen propiedades divinas, puesto que provie-
nen de "aquel lugar onde fue la primera muger formada". 

No obstante estos juicios positivos, el autor no renuncia a criticar los cuidados 
de belleza, pero curiosamente no son las mujeres quienes son denigradas, sino los 
hombres, a quienes se les acusa de vanidad: 
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que seyendo llenos de años, al tiempo que más devrían de gravedat que de 
liviandat ya demostrar los actos, e los blancos cabellos por encobrir, o per furtar 
los naturales derechos, de negro se fazen teñir, et almástico dientes, más blancos 
que fuertes, con engañosa mano enxerir-'. 

Terminamos analizando la parte de Grisel y Mirabella dedicada al debate entre 
Torrellas, el antifeminista por antonomasia, y Brazaida. Ambos exponen a tumo 
las razones a favor o en contra de las mujeres y de los hombres. Brazaida compara 
la vanidad masculina con un pavón que, poseyendo un plumaje mucho más 
bonito que el de la hembra, trata de cortejarla desplegando su plumaje, consciente 
de que las mujeres quieren ser cortejadas. También Torrellas ataca el sexo feme-
nino acusándolo de vanidad, y lo hace criticando el uso de productos artificiales 
para mejorar su aspecto: 

y allende de la hermosura que naturaleza os dio, buscáis ricos vestidos, joyas 
y afeites por más dorar lo dorado^^. 

Vemos, pues, como la concepción de la belleza en los autores profeministas y 
misóginos es exactamente la misma. No se discute un determinado canón de 
belleza, el cánon heredado de Grecia y Roma, sino que se insiste en el engaño-que 
supone el maquillaje, desvirtualizando la belleza pura representada por María. 
Con su habilidad engañadora, la mujer se equipara al diablo, quien también quiso 
engañar a Cristo con sus disfraces. De ello dan buena pmeba numerosos sermones 
y cuentos medievales, donde el diablo se presenta bajo la apariencia de una mujer 
a veces hermosa, a veces horrible^^. 

En el siglo XV castellano, época menos tocada por el ansia apostólica y 
caraterizada por la mundanidad, el lujo desenfrenado y la búsqueda del placer, la 
actitud antifemenista consistió, además de degradar a la mujer bajo un punto de 
vista moral para demostrar la maldad intrínseca en su ser, en denigrarla desen-
mascarando su vanidad y su anhelo de embellecerse. Los autores de los que nos 
hemos ocupado en este trabajo reprochan a las mujeres su coquetería y se burlan 
de todos los recursos y artes estéticas utilizadas para crear una belleza falsa, un 
peligroso intento simulatorio para engañar al hombre. 
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